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Mus«o d d  Lourre. —  R etrdod« Alof de Vignscourt, grin maritre de U érátn d eU a llt ,  por UigiielAcgeld eC ^rav ígg io .—
Lecheril I ie r Cbc vi go ard.

Bellori y Baldínucci cuentan que cuando el orgulloso Mi­
guel Angel de Caravagglo eslaha en Ná(»oIes á donde había 
debido refugiarse 'por causa de una disputa (|ue había te-

de los caballeros de Malla que se solia conceder también á 
los hombres de un gran mérito. Con este motivo sefué á Malta 
i  ver al gran maestre de la órden, que era entúnces un no-

nido, concibió la ambición de ser condecorado con la cruz ble franiws llamado Alof de Vignacourl.Dos retratos bizo el
43T I I I .— PARIS.— IN " .  lilOJIliEAIl
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(limorde este alto dignalario, el uno represenlúndole ápie 
y armado fque es el que se ve en nuestra lámina) y el otro 
seniadoy sin armas, con el Irajc de gran maestre, üellori 
dice que en su tiempo el primero de estos dos retratos fui' 
colocado en el arsenal de .Malla, l’or nuestra parte mas Itieii 
nos incliiiariamos á creer que el palacio de la drden debió 
mas bien halter guardado aquel en que eslab.'i representado 
en toda ceremonia. Sea como quiera, el hermoso retrato 
que posee el .Museo del Louvre entró ciertamente en 1760 
en la colección del rey Luis XIV.

Hecientemenle se lia colocado el retrato de Vignacourl 
en el salón principal del Síiiseo del I.ouvre entre los cuadros 
mas afamados. Todo el mundo conoce la vida de Miguel 
Angel, quien después de haber servido en su Infancia de 
peón de albaiiil, principió jKir hacer algunos buenos retratos. 
IJn apuro en que se vió en MlLsn le obligó á refugiarse en 
Venecia, donde estudió el colorido del ülorgino, maestro 
que desde luego le gustó mucho. De allí pasó á Roma, donde 
la necesidad le hizo entrar en ei estudio del caballero José 
de .órpiiias, muy nombrado á la sazón en la corte pontifi­
cia. Conociendo la vigorosa obsenadon que se veía en las 
obras de su aprendiz, José de Arpiñas le mandó pintar cua­
dros de llores y de frutas; pero Miguel Angel se cansó bien 
luego de esto, y con miras mas elevadas, diceBellori, se 
aprovechó de la ocasión que le ofrecia un pinlor de géiíero 
grotesco llamado Próspero, para salir del estudio de José y 
disputarle á su maestro la palma. Desde aquel momento 
data la revolución que hizo Miguel Angel en las artes, apli­
cando á la pintura la grande energía de su temperamento. 
Profesando un desprecio sistemálico por las puras y altas 
bellezas de lo antiguo, y por Rafart.no quiso reconocer 
otro modelo que la naturaleza ménos selecta, las escenas de 
las tabernas y de las plazas públicas. El vigor casi salvaje 
de su pincel y los efectos que buscaba, le hizo caer en la ene­
mistad de los demás mae.slros. pero su orgullo no se desa­
nimó; ayudado por el favor del cardenal del Monte, y luego 
de tos Cresceniil, y otros personages romanos, llegó hasu 
tener su parte en los grandes trabajos que á la sazón se 
ejecutaban en Roma. Mas de una vez sin duda, Miguel Angel 
tuvo que sufrir muchas afrentas; mas de una iglesia haUÓ 
que los santos personages que pinUba tenían una fisono­
mía y espresion demasiado triviales para atraer el respeto de 
los fieles. Y sin embargo, nadie mejor que él supo címtener 
su violencia cuando queria, como se está viendo en el re­
trato de Alof de Vignacourt, que es un modelo de noble 
altivez, asi como el deipage es una de las figuras de las mas 
deucadas.

La licencia de la vida de este pintor caprichoso fué supe­
rior aun á la de su pintura. Descuidado en su vestir, disipa­
dor é insolente, estaba siempre con la espada en la mano 
Habiendo tenido una disputa en Roma en el juego de pelota 
con uno de sus amigos, le mató enseguida, y herido tóra- 
bien él en la contienda, huyó precipitadamente y sin dinero. 
Al pronto halló un asilo en casa del duque Marzio Colonna, 
y luego se fué k Ñápeles donde tuvo, como hemos dicho el 
de^o de adquirir la cruz de Malu. lo que le determinó á 
embarcarse para ver al gran maestre. Debemos añadir aquí 
que Alof de Vignacourt se quedó tan comento con sus dos 
retratos, que después de haberle concedido la cruz que soli­
citaba, lemandó pinlarun cuadro para la iglemade San Juan, 
lo cual le vahó una cadena de oro y dos esclavos escojidos 
entre los prisioneros musulmanes que los caballeros vence­
dores teman derecho para vender en su beneficio. ¡

Durante su readenda en Malta, Miguel Angel vivió en la |

abundancia de todos los bienes y todos los honores, for­
mando en torno suyo una nueva escuela, pero su turbulen­
cia no le dejó disfrutar largo tiempo de esta ,prosperidad. 
Bien luego tuvo una riña con un caballero distinguido; el 
gran maestre se ofendió de esta imprudenda,y Miguel Angel 
puesto en la cárcel, logró evadirse en medio de los mas 
grandes peligros y se marchó á Sicilia, donde dejó también 
várías obras maestras, Algiin tiempo después, no creyén­
dose alli en seguridad, quiso volverse á Nápoles para espe­
rar la grada qiiedebia permilirlela nueva entrada en Roma, 
y al mismo (lempo, para hac erlaspac.es con el gran maestre, 
le envió una Ilerodias con la cabeza de San Juan en una 
bandeja; pero su buena suerte le habla completamente 
abandonado; un dia que estaba á la puerta de la posada (M  
Ciriglio, fué rodeado por un grupo de hombres armados que 
lo maltrataron y le cortaron el rostro. A pesar de los crueles 
dolores que sufría, tuvo aliento para embarcarse con direc­
ción á  Roma al instante, donde el perdón del papa le espe­
raba. Al llegar á la playa, la guardia española, tomándole 
por un c.aba!lero que estaba esperando, se apoderó de él y 
lo metió en la cárcel. En cuanto reconocieron el error le 
pusieron en libertad, pero ya era tarde; su barquichuelo 
habia desaparecido con su equipage. Furioso con todos 
los transportes de la rabia, se arrastró á pié al borde 
hasta Porto-Epcole, en medio del calor de un dia de 
eslió, y esto le costó una fiebre maligna que le llevó al se­
pulcro en pocos dias. Esto era en 1609 cuando el pinlor 
tenia cuarenta años. En Roma donde estaban esperando su 
vuelta, causó una sensación general ia noticia de esta triste 
muerte en medio de una ribera desierta. El caballero Marín 
que era amigo suyo le compaso un epitafio.

Alof de Yignancourt, hijo de una familia de nobleza anti­
gua, sucedió el 10 de febrero de 1601 al gran maestreGar- 
cés. Solo á su mérito debió el haber sido elevado á esta dig­
nidad. El abale Vertot dice que en ningún tiempo hizo ia 
orden de Malta meores cosas que en ei suyo. Vignacourt 
mandó construir en 16 16 un magnífico acueducto de cuatro 
millas de largo para llevar agua á la nueva ciudad de Lava- 
letle, y murió de una insoiucion en la caza el 1 i  de setiem­
bre de 162i .
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ELLtS HERTIIET.

.véanse laa pág,i, i4, al, as, M, 4S, S3,Si, tS.TI y Si.)

XXI.

Era de noche; en un cuarto del piso inferior de la torre 
del Steinberg, Whilelminay María conversaban tristemente.

E s te  c u a r to  e ra  m uy parec id o  a l q u e  ya  hem os descrito  
en  o tra  o cas ió n , con  la  d ife ren c ia  de  q u e  do e s ta b a  above­

d ad o . L o m a s  n o tab le  q u e  h a b ia  e n  él e ra  u n a  in m en sa  c h i­
m enea de  p ie d ra c a rg a d a  de  e scu ltu ras ; u n a  p laca  co lo sa l de  
h ie r ro  co lado  ta p a b a  l a  boca  de  la  ch im enea.

Una atmósfera húmeda y irla reinaba en aquel aposeolo, 
amueblado por el estilo del que conocen ya nuestros lecto­
res. Por la estrecha ventana abierta en aquel momento se 
descubría el huerto entre las ruinas alumbrado por un páli­
do rayo de la luna,
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. Un prijfuntlu siiimcio reinaba en el easlillo.
I^s dos mujeres, sentadas juntas a-rca de una modesta 

lámpara se hablaban en voz baja; una persona colocada á 
algunos pasos de ellas no habría podido oírlas; do este mo­
do sus abogadas voces en aíjiiel vasto y sombrío apOscrnto 
despertaban ecos débiles y sordos »|ue jiarecian dolorosos 
gemidos.

Muchas veces ambasse estremecían, al menor ruido de 
la puerta; entóncesuna ráfaga de viento movía las antiguas 
colgaduras y hacia vacilar la llama de la lámpara, y des- 
puesiodo volvía á caeren un mortal silencio.

Las pebres mujeres permanecían trémulas algunos mo­
mentos sin atreverse á seguir el hito de su conversación.

^VhilfImina estaba seriada en una antigua poltrona del 
tiempo de Luis XV.

Su traje era propiode una convaleciente; la enfermiza pa- 
lidez de su rostro, y la diáfana flacura de sus manos y de 
sus mejillas atestiguaban lo que babia padecido.

Sin embargo á pesar de la inquietud de que parecía ha­
llarse poseída, una lijera sonrisa brillaba ensus labios; sus 
ojos azales se animaban un poco en tanto que escuchaba á 
labuena Magdalena. Esta, por el contrario, habría podido 
servir de modelo para pintar el dolor y el espantó; apenas 
se atrevía á respirar, y á cada instante se inlerrumpia para 
mirar alrededor con ojos asustados.

— Conque lebas visto esta larde? decía Whilelminacon 
acento e.\alladO; has visto á mi querido Franlz? y dime, le 
lia parecido que estab.v bien curado de su enfermedad? Que­
ría verme, no es cierto? Ayl Me está prohibido subir á la 
torre’... Pero le has escrito; ya sabe que estoy buena, que...

— Sabe el peligro en que estáis aquí, murmuró Magda­
lena; le he dicho que viniese en vuestro socorro... Si el señor 
barón supiese mi falla, estaba perdida!... Pero no siento 
haberle desobedecido, por primera vez... se trataba de sal­
varos!

— Has hecho mal de dirijirle á Franlz, Magdalena; va á 
querér penetrar aqui...

— El es causa de todos vuestros males; quién sino él debe 
Iratarde remediarlos?

— Magdalena, ponderas mucho el peligro de mi posición. 
Esceptuando esta reclusión tan rigurosa, mi liermano no me 
ha dado hasta ahora ningún mal tratamiento... Es verdad 
que unas veces está sombrío y taciturno, y otras habla solo 
con una vehemencia que parece un loco; pero hasta aqui, su 
conducta no prueba la existencia de los siniestros proyectos 
que tú le supones Mi hermano es bueno, Magdalena, y si se 
le quitase esa fiebre que le hace delirar...

— Si estuviese en sii juicio no lemeria nada, perodesgra- 
ciadamcQle no hay ilusión posible; no solo es la liebre lo (pie 
turba el juicio al señor barón...

— ¿Conque crees?... Pero qué ha pasado hoy que be 
oido un tiro en la plataforma de la torre, y luego unos gri­
tos agudos’

Magdalena titubeó un poco ánles de responder.
— No debo ocultaros esa triste escena, respondió con una 

voz tan baja que apenas se le oía. F.l señor barón ha dado 
hoy una prueba de su temible locura. Esta mañana, sin du­
da j)or primera vez, notó que las cigüeñas habian vuelto á 
su aniiguo puesto, y pasó largo tiempo examinándolas. Por 
fin me llamó, y me preguntó con mucho afaii, señalándome 
al mismo tiempo la cigüeña que lleva al cuello unaespeciede 
collar:

■■ — No es esa la cigüeña que cuidó el barón Ilormanii?
» — Si, señor, le respondí; es el hinkende. en tiempo del

barón llermann solia venir dentro del castillo, pero...
" —  Está bien, vete. .■
Obedecí, y cinco minutos después al bajar la escalera de 

la torre oi un tiro... El señor acababa de lir.ir al hinkende, 
tan querido de vuestro señor abuelo... ile quedé temblando 
al pensar en las desgracias que nos iba á traer ese sacri- 
lejio, cuando oi bajar á Fritz rápidamente enviado por tí 
señor liaron para buscar á la ligüeña herida. Fritz volvió 
bien luego sin traerla; el hinkende había desaparecido como 
por encaino... De repente se oyeron gritos espantosos en la 
[fiaiaforma, y subi al punto porque érala vozde mi hijo... 
Dios nos asista el señor barón con la boca cubierta de es­
puma y los ojos saltando de sus órbitas, había cojido á mí 
pobre hijo por el brazo y le tenia suspendido en lo alto del 
pretil sobre el abismo... En segundo mas tarde, y se acabij 
mi hijo! se Labria lieclio pedazos entre jas rocas del Stein- 
berg.

La pobre mujer se detuvo, faltándole la voz con este re­
cuerdo.

— Y sin embargo, Magdalena, Fritz se halla sano y salvo?
— No sé lo que hice ni lo que dije; pero el señor liaron 

me miró con ojos desencajados, y luego dejó á Fritz saltar 
á la azotea. Ah! Wbilelmina, si hubieseis visto á  vuestro 
hermano en aquel momento, estarlas temblando todavía.

— No temóla muerte por mi misma, Magdaleti qperoqué 
baria Frantz si yo muriese? Por otra parte ni tu liiji, ni tü 
podeisvivir asi, espuesfos á semejaules peligros... aconsé­
jame, Magdalena; qué debo hacer para sustraerme al lau- 
tiverio en que nos tiene mi hermano Enrique?

— Quién sabe? Soio Dios puede socorrernos.
— Huyamos del Sleinberg... ya estoy firme para jioder 

andar; pongámonos bajo la salvaguardia de la justicia.
— Si, pero cómo saldremos de aqui? las llaves de la puer­

ta están en poder del señor barón de noche y de dia.
— No podría ayudarnos lu hijo?
— No conocéis á Fritz Itóuluer, rrepondió Magdalena con 

orgullo; aunque dependiera de ello la suerte de la Alema­
nia no desobedecería al barón de Sleioberg; mas bien nega­
ría á Dios que á su dueño legitimo Se La acosiumhrado á 
una sumisión ciega desde su infancia; hoy mismo, si hu­
biera empleado sus fuerzas naturales habría podido soltarse 
de los br.izos del mayor, peroprefirió esimuerseá una muer­
te horrible, mas bien que fallar al respeto que debe ásu  
amo defcndiéndosecomraél. Noespereis socorro ninguno 
de Fritz, ■\Vhilelmina; ni aun de mí barí.! caso sí le aconse­
jara alguna cosa contra lo que él llama su deber.

— Puesenlónces, Ltisquenios socorros fuera, porque ver­
daderamente aqui no estamos seguros... Y el cirujano ciue 
me lia curado....

— El sefiiir harón le despidió bruscamente hace algunos 
días y no volverá ya. Whilelmína, solo una persona puede 
sacarnos de este apuro, y es el señor Franlz vuestro ma­
rido.

— Oh! no, no, él no; Dios haga que yo no vuelva ¿ver
jamas juntos áF'ranlz y á mi hermano! Me moriria, eslov 
segura. ’

Al llegar á este punto la conversación, la puerta del cuarto 
rechinó en sus tomados goznes; las dos mujeres lanzaron un 
gritó de espanto y se levantaron : el mayor de Steinberg 
acababa de aparecer como un espectro amenazador en la 
oscuridad de la escalera.

.Sin notar el terror qqe causaba, entró con paso lento v 
medido. El mas terrible desórden reinaba aun en su persona 
y en sus atavíos. Su tez estaba lívida, y sus ojos brillaban
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como dos carliunclos. Estoba armado de ua modo singular; 
llevaba su esi)ada al lado, y en el ciiUuron de su pantalón 
llevaba colgadas dos pistolas de roonlar, conservando en la 
manóla escopeta con que había lirado al liiiikendc aquella 
mañana.

En cuanto entró seM derechoá Wliilelmina, y poniendo 
en tierra la culata de su escopeta, ladió un besodidénUola:

— Buenas noches, hermana mia.
Lajóven se estremeció como si hubiera sentido en la frente 

un hierro encendido.
— Buenas noches, Enrique, murmuró trabajosamente. 

Pero, porqué traéis esas armas, hermano mió? qué tenéis 
que temer aquí?

— Ahí No lo sabéis? replicó el barón sonriendo, y bajan­
do su voz en tono de confidencia; tengo que combatir con 
un enemigo bien terrible... pero no cederé; no, lo juro por 
mi alma.

— Contra quién teneis que defenderos?
— Conlrael diablol respondió Sleinbcrg.
Y al decir esto retrocedió dos pasos olvidando que ella 

había sido la primera en conocer que su amo habia perdido 
tí juicio.

__Si... tídiablo... el demonio... el espíritu maio, conti­
nuó el barón con impaciencia; nos hemos declarado la 
guerra; yav.»rá loque es un mayor del regimiento deBa- 
viera.

Wliilelmina se deshacía en lágrimas.
— Enrique, le dijo tomándole las manos, volved en vos... 

prefiero veros irritado conira mi que oiros semejanU-s pala­
bras... recobrad vuestra razón, hermano mio; no teneis 
otro enemigo que vos niisnio; los demonios que os persi­
guen son vuestros malos pensamientos...

El mayor retiró su mano con presteza.
__pobreloca, respondió encolerizado, venís aliora á dar

lecciones á vuestro hermano, á vuestro tutor, al gefedela 
familia? Os digo que nos hemos declarado la guerra el dia­
blo y yo. Aniiguamenle Satanás no se atrevía á presentarse 
á mi tomando una forma visible; por eso me impelió á jugar 
el Steinberg contra Ritler, é liizo que lo perdiera; después 
volvió miespadaconlra vuestro pecho el diaque... el diaque 
fuitíeis herida. También él rae líenla cada noche didéndo- 
me al oldoquevengaá ahogaros cuando estáis durmiendo... 
Pero por fin ha renunciado á todas sus astucias; hoy se ha 
mostrado francamente ámisojos;lehevislo claramente... ha­
bla tomado la forma de una cigüeña...

Ambas mujeres se miraron en silencio.
__Hermano mio, dijo tristemente Whllelmina, en efecto

me han dicho que habíais matado á una pobre cigüeña, 
cuyo cuerpo no se ha podido hallar, pero...

__Sí, no se ha podido hallar su cuerpo! Sin embargo yo
la vi caer herida mortalmente; sus plumas volaron en el aire; 
estaba bcrkla de muerte... sí, vi todo eso, y á pesar de ello, 
la cigüeña está ahora en su nido, en lo alto de la torre, con 
su hembra y sus pequeüuelos!

— Cómo! esclamó Magdalena, incapaz de contenerse, el 
hinkende se halla ahora en su nido?

—  Está durmiendo, y ahora no me queda ya duda ningu­
na de su infernal origen. Es un demonio... mi abuelo Iler- 
mann pudo someterle, pero en el dia se subleva contra no­
sotros... Sin eso, cómo puede espUcarse su vuelta al cabo 
de tres años de ausencia? Y luego el collar que llevaba al 
cuello también lia desaparecido. Por medio de ese talismán 
habría yo podido levantar otra vez la fortuna de mi casa, 
porque habría descubierto el tesoro de mis antepasados...

la cigüeña ha vuelto, pero sin el collar... Cuando la vi otr* 
vez en el nido, quise tirarla de nuevo, pero, mirad lo que es 
el poder del demonio, (res veces la apunté, y Ires veces se 
mecayó la escopeta de las manos... ba cigüeña infernal me 
miraba con utios ojos que me helaban la sangre en las ve­
nas.

YVhilelmina novela en las palabras de su hermano mas 
que un horroroso desvario-, pero Magdalena que tenia llena 
la cabeza de fábulas y misterios, parecía dispuesta á creer 
loque el mayor deda.

— Dios mio! esclamó con tristeza; sería posible? Acaso se 
habrá cambiado la benéfica influencia de las cigüeñas? Qué 
crímenes ha cometido la familia de los Steinberg para me­
recerlo?

yvhitelminaniiró á Magdalena con sorpresa, sin poderse 
figurar que hiciera caso de los estravios de su hermano. Es 
te por el contrario prestó la mayor atención á las palabras 
de la pobre vieja.

— Si, tienes razón, Magdalena, repuso, sé de donde viene 
ese cambio fatal. Los miembros que existen aun de la fa­
milia de los Steinberg han tenido una conduela culpable. 
Los espíritus que antiguamente protejierou nuestra casa, se 
han vuelto contra ella... Ha habido fallas vergonzosas que 
se han quedado sin castigo... pero serán castigadas, te lo 
juro, y pronto, pronto.

YVhilelmina cruzó las manos con espanto.
—  Hermano mio, esclamó con una voz vibraule; no me 

habéis perdonado ya?
El mayor permaneció impasible.
—  Ella es la causa de todo, murmuró como si estuviese 

reflexionando en voz alta; por ella Dios se ha retirado de no­
sotros... Magdalena Reulner, añadió bruscamente, has con­
tado á esa criatura 1.a historia de Berta de Steinberg, y del 
barón Cárlos de Stoffensels, llamado el Hermusu Ksctidero?

— Señor barón, es una liisloria singular... nunca me ha­
bría atrevido... no debía contar á Whilelmina...

— Vieja cliocba ’ conque la llenas la cabeza de historias 
de fantasmas y de brujas, y no la cuentas lo que es ver­
dad, yloque habría podido aprovecharla muebo?... Suelta 
tu loca lengua, y cuéntale á mi hermana ia historia de 
Berta, y del Hermoso Escudero... SeDlaos^Yhilel[mna, os 
lo mando.

Diciendo esto obligó á las dos mujeres á volverse á sus 
puestos, y él, después de haber dado dos vueltas por el 
cuarto, se sentó junto á ellas, con la escopeta enlre las 
piernas. Como Magdalena guardaba el silencio, la dijo con 
uu acento duro y breve:

— Quieres hablar como le be dicho ?

XXII.

— Dios me perdone si me veo precisada á evocar seme­
jantes recuerdos! dijo suspirando, pero el señor liaron lo 
quiere, y no le desobedeceré jamás... Berta de Steinberg era 
la única hija del noble barón Manuel, que laqueriaenlra- 
fiablemente como era natural. El b.aron Manuel se habia 
casado cu edad muy avanzada, y amaba á Berta como que 
la habia tenido cuando ya era viejo. Por eso no la ocultaba 
ninguno de sus secretos, y se apresuraba á complacerla en 
todossuscaprichosydeseos.Ala verdad, Beria parecía muy 
digna de esle cariño; era muy modesta, muy instruida y tan 
hermosa que no se la podía ver sin quererla.
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— Lo misDici que vos hermana mia, inUTrumpió el barón 
con una voz lúgubre.

— En la misma época habla en el castillo «le Sloffenseis, 
al otro lado «leí Rhln, un jóven caballero muy afamado en 
los torneos por su destreza, valiente en los combates, que le 
llamaban el hermoso escudero. La primera vez que vióá 
Berta se enamoró de ella; la hija del barón le amó también, 
y se comunicaron sus sentimientos, (tero tan grande era la 
rivalidad que exisliadesdetiempo inmemorial entre losSlof- 
fensels y los Steinberg. que los dos jóvenes adivinaron desde 
luego que les era imposible unirse purmasquehicieran. Sin 
embargo de esto un lazo culpable se estableció entre ambos;

el hermoso escudero entraba todas las noches en el castillo» 
habiendo ganado«giiizás áalgún guarda...

— Asi sabes la historia de nú raza ? interrumpió brusca­
mente el mayor; ese señor no tuvo que ganar á nadie......
Hay bajo nuestros pies un subterráneo que sale al campo, 
llamado el Camino de la  Huida, que servia en los tiempos 
de sitio para «gue salieran los mensajeros durante la nocbe, 
después de haberles vendado los ojos sin embargo, porque 
nadie mas que los señores del Sleiiiberg debían conocer el 
Camino de la Huida....

(Se concbiirá.)

EBAKCISCO DESl'OBTES.

PWfí

« c

Li c an  de loe lobos.

Francisco Desportes, nacido en la Champaña en 1661 y 
muerto en París en 1713 fué, durante esa larga carrera de 
ochenta y dos años, uno de los pintores mas fecundos y so­
bre todo de los mas hábiles que cuenta en su seno la escuela 
francesa. E! número de edificios de todojénero, como pala- 
tíos y habitaciones reales y de particulans, que adornó con 
sus cuadros, fué verdaderamente prodijioso. Entre retratos, 
animales, cacerías, mamparas, biombos, aparadores, y otras 
composiciones para la fábrica de tapices de los Gobelinos, y 
para la manufactura real de tapices de Turquía estableada 
en Chaillot cerca de París, se cuenta una inmensa variedad 
de asuntos diferentes.

Sin embargo, antes de la revolución de febrero, el Lou- 
vre no poseía mas que siete cuadros de Francisco Despor­

tes, pero ahora hay un salón de ellos, y entre estos se en­
cuentran sus cacerías de javalíes, de ciervos y de tobos (este 
último es el original del grabado que damos con este arti­
culo ) así como sus hermosos perros con sus variadas pos­
turas, Silvia, Diana, Blonda, etc. raza escogida que Luis XIV 
quiso como príncipe, y que Luis XV parodió después.

Al lado de esos hermosos lienzos se halla el retrato de su 
autor pintado por él mismo, y que regaló á la Acadniiia, 
cuando su recegwionen 1699.

Desporles estaba en esta época en lodo el brillo de su ta­
lento. Varios señores polacos que se hallaban en París y so­
bre lodo el abale de Polignac que fué después cardenal, le 
animaron á visitar la córte de Sobieski. El pintor, previo el 
permiso de Luis XIV emprendió este viaje, en el cual hizo el
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retrato del rey, de la reioa y de una porción de polacos no- 
liles.

Al cabo de una ausencia de dos años se volvió á Francia, 
y aunque en las rejiones del norte se babia acoslumbrado 
mucho á hacer retratos, pintó de nuevo cuadros de anima­
les y C.OII el mejor éxito.

Desde el año de tbti9 hasta t7 i í ,  un año antes de que 
muriese Desporíes, hubo en el l/ouvreocho esposiciones. 
Nuestro pintor espuso en todas ellas, y en algunas llegó il 
presentar hasta doce y trece cuadros de grandes dimen­
siones.

Entre los documentos oflciales concernientes al artista 
que nos ocupa, se encuentra uno muy curioso, que es el 
catalogo de iaesposicion de 17 il. En él se leen bajo el nom 
bre de Desportes, ios siguientes litulos y descripciones de 
<;uadros: 1 ® Cuadro de 17 pies sobre once y medio de alto 
representando un caballo espantado por un gran ieopardO; 
dcirasseesli viendo un elefante, y una serpiente monstruosa 
enroscada eu el tronco de un árbol; al pié del caballo se ve 
un papamoscas con la lengua fuera llena de moscas y de 
hormigas, y mas abajo un águila, con una porción de fru­
tas, aves, y animales de la India. 2" Cuadro de doce pies 
sobre once de alto, repres<’nlaiido unos pescadores indios 
una negra con un cesto de fruta, y otro indio que está ca 
zundo pájaros con una ballesta : se ven varios pájaros en un 
árbol, así como muchas aves, frutas y peces. (Estos dos lil- 
ttmos cuadros forman parle de la colección pintada para el 
rey y ejecutada en lapii-eria en los Cobelinos) 3“ y 4'- Rajos 
relieves, el uno figurando el mármol blanco, sucio por el 
tiempo, y el otro el bronce ¡ alfombras de terciopelo, jarro­
nes do oro, frutas y piezas de caza. 5* Cacería, y un rosal 
cargado de rosas eii un paisaje. 6» Frutas y caza. 7" E! 
mismo a.sunlo. 8" L'npcrrudanés que se lanza do un peris 
tilo sobre una perra espantada que tiene sus hijuelos en un 
estanque lleno de cañaverales de siete pies sobre cincode alto. 
9* Un gru|Hj de piezas de caza colgado de un clavo y ungalo, 
y 1 0 el mismo asunto con un perro en lugar del gato.

El autor de estos cuadros cuyo pincel estaba lejos de raa- 
iiifeslar la debilidad de su edad avanzada, tenia enlónces 80 
años, y al añu siguiente espuso aun cinco cuadros mas!

Aaxoix.

ADELA.NTOS CIENTIFICO-INDUSTRIALES EN 1851.

i  n u e a s  « a t e k i a l  i .e  l a  r o t m i o s  d i c r n a  t m  l a  t i l r k a .

Todavía no existía ninguna demostración física, visible y 
accesible para Pidos de la rotación diurna de la tierra. Hn 
IK51 se ha encontrado esa prueba cuya posibilidad parecia 
tan dudosa.

M. León Foncauit es el autor de este descubrimiento tan 
iiiteresaiile. Ué aquí la descripción de su aparato: 

Enloaltodeunabóveda se coloca con soiidezunafucrlepicza 
de hierro colado, de la cual sale una pequeña masa de a<-ero 
cuya superticie Ubre y perfectamente horiziínial, deja colgar 
un alambre de acero también muy delgado. Este alambre se 
estiende hasta dos ó tres veces de largo, y sostiene por su 
eslremidad inferior uua esfera de latón puiinieiilado que 
pese hasta doce libras. El eenlm de gravedad de la esfera 
coincide con el centro de un drculo trazado debajo de ella 
en el suelo ó sobre una mesa, y en el cual se encuentran 
marcados los puntos cardinales y los grados de la tierra.

En el momento de proceder á la operación se comienza 
por anular la torsión del alambre y las oscilaciones girato

rías de la esfera, á la cual se aparta enseguida de su equi­
librio sujetándola con la lazada de un hilo cuya eslremidad 
libre se ala á un punto fijo en la pared á poca distancia del 
suelo. El desequilibrio del péndulo queda arbilrariamenle 
establecido por la longitud del hiio.

Hecho esto se necesita amortiguar, por medio de un obstá­
culo que se va retirando poco á poco, el movimiento oscila­
torio que el péndulo ejecuta Indaria bajo la dependencia del 
hilo y del alambre. Reposado ya todo se quema el lazo y 
obedeciendo el péndulo entónces solamente á la fuerza de la 
gravedad, entra en acciony produce una lai^a serie de osci­
laciones cuyo plano no tardará en esperinientar un desvío 
sensible.

Al cabo de media liora es tal el cambio, que se manifiesta 
á todos i pero todavía se le hace mas evidente sirviéndose, 
por ejemplo, de una aguja fija verticalmente en un pedestal, 
la que se coloca en tierra de manera que en sus vaivene.s 
vaya la prolongación apenüiculardel péndulo á rozarse con 
la puma tija. En ménos de un minuto la exacta coinciden­
cia de los das punios deja de reproducirse; y la oscilación 
se desvia constantemente bácia la izquierda del observador.

El inventorM. Fonrault ba hecho numerosos esperimen- 
los de su msiema en el ol)servatorio de París á presencia de 
los hombres cinbficos y en el Panteón delante del pdblico. 
Todas las asambleas sábías de Europa se ban apresurado á 
ensayar el aparato de M. Foncaull y todas lo han heclio 
con el mayor éxito.

Seguiiparece, el inventor debió la primera idea de su pén­
dulo á una Observación casi tan sencilla como la caída de 
la manzana que enseñó á Newton la ley de la gravedad. Pa­
rece que acoslumbrido á frecuentar las Iglesias le llamó Ja 
atención la circunslanda de que tas lámparas suspendidas 
del techo, se le presentaban cada vez por un lado dife­
rente, lo cual suponía un movimiento constante. Empeñado 
en desnibrir la causa de este fenómeno, tropezó con su in­
vención, una de Jas mas notables del año (pie ha termi­
nado.

Sus/itvrion de la potencia electro-ynagnétka a l vapor. 
El sabio profesoranglo americano .M. Page ba consagrado 
largos años de estudio á la solución de este problema, que 
tanto simplificaria la locomoción por los ferro-carriles. En 
Washington se ha verificado hace pocos meses un esperi- 
menloen queeipáblico ba visto funcionar una máquina mo­
vida por aquella nueva fuerza. Es verdad que antes de co­
menzar, el profesor Page anunció al público que se habían 
roto dos piezas de la batería de que iba á valerse, razón 
por la cual no podría hacer un ensayo satisfactorio de su 
aparato. Sin embargo de esto, la locomotriz se puso en mo­
vimiento, sin ruido ni sacuíJiniienlos y recorrió leiitamenle 
una eslension de dos 6 trescientas varas. Después de una 
paus.i volvió airas, lomó otra vía, avanzó en la dirección de 
Raltimore y regresó por último al embarcadero.

Es imposible desconocer la inmensa importancia de este 
esperimentocuandose piensa que las primeras leulativas he­
chas para la aplicación del vapor á las locomotrices, no fue­
ron ni con mucho tan satisfactorias. En nuestro concepto 
este es el acontecimiento cienlifico Industrial mas importan­
te que lia ocurrido hace muchos afios.

E l alcohol aplicado á  los caminos de hierro. Otra in­
novación se ba introducido durante el año 1851 en el ferro­
carril de los Estados Unidos que couducc al lago Trie. Con­
siste en usar por combustible el alcohol en vez del carbón
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de piedra. La produdon del alcohol en aquel país es mucho 
menos dispendiosa que la del carbón, y aquel agente da el 
calor suficiente para producir vapor con todas las condicio­
nes que se requieren.

Descubrimiento deunpla 'neta . El aslrónorao Flind de 
L/mdres continuó el año pasado sus investigaciones logr.an- 
do añadir á los planetas Iris, Flora y Fictoria que ba des­
cubierto, otro al cual ba puesto el nombre de frene en con­
memoración de la Esposicion universal y por consejo del 
cólebre Herschell.

El nuevo asiro es comparable por su resplandor con una 
estrella denovena magnitud y se halla colocado entre Mar­
te  y Júpiter. Se le designará en los mapas uranográllcos 
por una paloma coronada de una estrella llevando en la bo­
ca una rama de olivo.

ESCENA DE ÜNA NUEVA COMEDIA
DEL SESOR BRETON DE LOS HERREROS.
La escena que presenlamosaquiánuestroslectoressacada 

de la última producción dramátita del señor Bretón de los 
Herreros, titulada P or Poderes, es un delicado análisis de 
la coquetería y como tal ha merecido los eiojíos del público y 
de la prensa toda de Madrid Laura discutiendo con su pri­
mo don Severo sobre si es coqueta ó no es coqueta. Je 
dice:

... Coqueta es vocablo 
que tiene dos acepciones.
Hay coquetas que por ciego 
orgullo ó loca ambición, 
cautivan un corazón 

'  para desgarrarlo luego; 
que quieren fama de bellas 
adquirir á lodo trance, 
y armarcada día un lance 
solo porque se hable de ellas; 
que se envanecen, se lialagnn 
con las almas que corrompen, 
con los vínculos que rompen 
y las fortunas que tragan; 
coquetas, en fin, que ei hombre 
suele llamar de ese modo, 
porque es mas culto el apodo 
que su verdadero nombre.
Ni esa es, general, mi esfera, 
ni envidio su infame culto...
DO me hará usted el insulto 
de imaginarlo siquiera.
Ob I jamás.

Pero también 
uoqueteria se llama 
el arte con que una dama 
usa cierto ten con ten...
¿Cómo?

Ese tira y afloja 
á que el hombre nos precisa, 
que si cedemos, nos pisa: 
sí resistimos, se enoja.
Nuestra misión en la tierra 
es agradar al tirano 
que DOS sojuzga inhumano : 
quien piense osa cosa yerra.
Hasta al misero mortal 
que miramos con desden

Severo.
I.AUBjt.

Skvero.
I.AIIRA.

queremos parecer bien 
cuando le (raíamos mal.
Es don al sexo inherente. 
y la que en este sentido 
ose decir yo no he sido, 
yo no soy coqueta, míenle 
A falta deinidativa. 
porque el hombre la ustirpó. 
el cielo esta arma nos dió 
ofensiva y defensiva.
Ya con siervos, ya con amos, 
ya_con lloros, ya con mimos, 
callamos lo que sentimos, 
decimos lo que callamos
Y aquí no hay contradicción,
.aunque al parecer la pinto: 
es un hecho, es un inslintn, 
y quizá una obligación.
De amor que goza y no lidia 
cerca está la saciedad,' 
que no es goce en realidad 
el que nadie nos envidia.
Y ustedes, ¿no son volubles ?
¿ Son para el hombre proleo 
ni de amor ni de himeneo 
tos lazos indisolubles!*
Mientras la vara se tuerza 
siempre contra la mujer,
¿no será justo poner
la astucia contra la fuerza ?
Si á nosotras nos sugiere 
un poco de veleidad 
la triste necesidad .... 
ó el cálculo, m se quiere, 
tal vez por vicio y por gala 
nos seduce el bombre fuerte, 
y después que nos pervierte 
nos envía noramala; 
y pues, falso en sus lisonjas 
cuanto severo en sus fallos, 
allá inventó los serrallos 
y aquí suprime las monjas, 
no se queje de las tretas 
con que amargamos sus gustos ; 
no sean eUos injustos 
y ellas no serán coquetas.

LA CARIDAD.
¡M caridad riene de Dios. Tal es el letrero que tiene el 

cuadro que se ve representado en nuestra lámina. El artista 
ba buscado su composición lejos de la idea vulgar que sim­
boliza la caridad solo en la limosna, repn'senlándola en su 
obra conto una especie de emanación visible de la l>ODda<i 
divina,eorao un anillo simpático destinado á ligará lodos 
los hombres.

I.a Caridad se halla en medio de un grupo de criaturas 
que manifiestan las diferentes acciones que puedan salir de 
ella. A la izquierda se ve una que la Caridad está instru­
yendo, y mas abajo hay una niña cubriéndose con el ropaje 
que le acaba de d a r ; á la derecha está un niño en cuyo 
corazón ha hecho penetrar la llama divina de que rebosa el 
suyo y que atrae báciasí al huérfano enfermo y al)andonado.

Rodeada de estas graciosas personificaciones de la Fra­
ternidad, de la instrucción y del Pudor, la Caridad alza al
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cielo sus ojos y i).ircee nioslrarle esa triple espresion de su 
misión terrestre ; devuelve á Dios lo que ha venido de él, 
murmurando las palabras que Dios diú por ley al munilo : 
Amémonos los unos á los otros.

Todo se halla comprendido en este sublime precepto. La 
Caridad (Caritas) sigiiilioa Amor. Toda sociedad humana 
fundada en otro principio lleva en si misma los pérraenes 
de su destrucción. El Interés es un lazo movedizo iwrqiie el
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La Caridad.—Copia del cuadrodc M. Landelle.

interés cambia, la razón, una regla inrierta, porque la razón 
sevfetravía; los contratos, una débil barrera, porque las 
pasiones se hallan siempre dispuestas á desgarrar los con­
tratos, solo la Caridad, es decir el Amor, eterniza la unión 
haciendo indispeusabiepara todos la cadena.

I’ero cómo podría mantenerse este Amor sin el manantial 
eterno de que dimana? Cuando dijo San Juan que la Cari­

dad viene de Dios, quiso decir que un rio no puede venir 
mas que de su nacimiento Qué otra cosa es en efecto 
la fraternidad humana sino un beneficio de Aquel que lo 
ha creado todo ? Para poder decir á otro hombre Hermano 
Biío, es menester haber dicho antes á Dios Padre mi<>. El 
es (pilen ha establecido el parentesco entre nosotros, \  por 
él nos amamos todos.
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